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Sinopsis

			 

			 

			 

			 

			 

			Quería sentirse libre y deseada, más allá de toda norma.

			 

			A María la vida le sonríe: ha creado su propia empresa y mantiene un romance con Asier, un soltero de oro. Este la invita a un viaje a Miami con sus amigos de toda la vida, a quienes conocerá en la inauguración de la terraza de un hotel. Y le caen de maravilla Natalia y Carmen. Poco después viajarán a Miami y se harán ciertas confidencias: María tiene un «amigo especial» en su app de redes sociales; Natalia está harta de su suegra y de su marido, deseosa de salir de su jaula de oro. En cuanto a Carmen, su matrimonio con el juez Eduardo es feliz… pero también tiene un secreto que la atormenta. 

			 

			Con estos mimbres Laura Pérez Martín logra tejer una historia trepidante en la que se verá sumergida nuestra protagonista María, donde no faltan travesías en yates de lujo, escuchas ilegales, amenazas de divulgación de imágenes de alto voltaje, recalificación de terrenos, alijos de cocaína, secuestros, torturas…, y que cuenta hasta con la presencia determinante de un ex agente del Mosad.

			 

			La amistad y el empoderamiento de tres mujeres aguerridas pasará por duras pruebas, siempre a punto de resquebrajarse, ya que, obviamente, todos sospechan de todos. Todos temen a todos. Una novela que no da tregua.

		

	
		
			 

			 

			 

			LAURA PÉREZ MARTÍN

			 

			LA CHICA DE LAS REDES SOCIALES
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			A Martina y a Carlos

		

	
		
			
 

			 

			 

			 

			 

			 

			¡La vida no es más que una sombra que pasa, un pobre cómico que se pavonea y agita una hora sobre la escena y después no se oye más; un cuento narrado por un idiota lleno de ruido y de furia, y que nada significa!

			WILLIAM SHAKESPEARE, Macbeth, trad. de Luis Astrana Marín, 1920
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			Permitidme suplicaros que no arrastréis mis palabras a un terreno más crudo o extenso que el de la sospecha.

			WILLIAM SHAKESPEARE, Otelo
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EL DESEO


			 

			 

			 

			 

			 

			Asier la abofeteó con fuerza, con su mano izquierda completamente abierta. Se oyó una vibración acústica, como cuando se rompe una sandía por la mitad. No atinó bien el golpe. Le quería dar en la mejilla, pero sacudió su mandíbula y parte de la oreja. Le dolió, le empezó a arder y notó cómo se le tensaba la zona.

			Era un efecto extraño. Un dolor agudo. Una sensación de sumisión, pero a su vez un ejercicio de control de la rabia de quien se creía dominador. En resumidas cuentas, de poder. María le sostuvo la mirada. Lo retó con una expresión lasciva y rebelde. Apretó los muslos con fuerza para que él sintiera con más intensidad cómo resbalaba dentro de ella. Le cogió la cabeza con las dos manos y empezó a acariciarla sin delicadeza, mirándolo, colorado, perdido, duro. La máxima expresión del deseo, el vigor de su éxtasis. Empezó a recordar las cosas que le había propuesto. Se imaginó a una prostituta cogiéndolo por detrás, diciéndole cómo comérsela mejor, cómo agarrar mejor o lamer de esta manera, y a él con sus ojos verdes aún más perdidos, más fuera de sí. Ocurrió. Se dejó llevar por ese vértigo, por esa gracia que su amiga inglesa le había confesado en aquel intercambio escolar cuando apenas tenía catorce años, en qué consistía de verdad un orgasmo: «Es como cuando tienes muchas muchas pero que muchas ganas de hacer pipí y no puedes más que se te escapa y vas al baño. Ese gusto, multiplícalo por mil».

			Y vino, con sus convulsiones internas, rápidas y suaves, mientras ella se perdía tan dentro de su imaginación que hasta se olvidó de él. Asier siguió unos minutos más antes de empezar a gemir, y se quedó ahí encima, mirando al vacío, los dos ausentes, cada uno en su placer.

			La suite del hotel de cinco estrellas, en el centro de Madrid, era sobria, urbana y hasta masculina, con tonos grises, moqueta, cortinas enormes y pesadas, para no dejar pasar la luz, y visillos traslúcidos. Siempre iban allí, no tenía los inconvenientes de la mayoría de los hoteles de cinco estrellas, aparentemente más modernos o bonitos, pero en los que la bañera era pequeña o las luces se convertían en una batalla permanente: cómo enciendo la luz del vestidor sin apagar la habitación, cómo corro las cortinas. Disponía de dos estancias. En una había un saloncito, con un sofá un poco vintage, verde botella, y una pantalla. La otra era pequeña, con una cama king size, muchas almohadas de algodón más largo sobre la colcha y sábanas blancas de hilo. Entre tanta suavidad y firmeza, concebidas para dormir, sobre ese algodón selecto certificado en Estados Unidos habían vuelto a deleitarse en los placeres puramente físicos.

			El chorro de agua de la bañera empezó a sonar en alguna parte de su cerebro, haciéndola volver a la realidad.

			—¿Quieres que le eche sales a la bañera? He traído unas que me dieron en el hotel de Boston la semana pasada.

			Asier tenía la voz ronca y masculina, un poco chulesca. Con el desorden de las energías, se le volvía más dulce, como la de un niño.

			—Bueno.

			María empezó a incorporarse, un poco mareada, satisfecha y coqueta. Se levantó con sus grandes pechos aún erguidos. Sus pezones preciosos tenían las areolas grandes, rosadas. La piel, delicada y fina. De hombros anchos, era muy alta. Sus ojos, medio tapados por el flequillo despeinado que le caía sobre la frente. Su vientre ya no lucía tan plano como a los dieciocho años, pero estaba en forma. Sus piernas, largas, y sus caderas, anchas pero magras. Se maquillaba bastante, con un tono más oscuro que su piel, y eso la hacía mayor, aunque los ojos y la boca carnosa casi no los tocaba, si acaso una raya discreta o un poco de rímel, para dar volumen a sus insignificantes pestañas. Sus dientes blancos asomaban en una sonrisa que le transformaba la cara, porque era una persona intensa, gesticulaba mucho, en ocasiones quizás demasiado, adoptando una expresión algo dura y masculina; otras veces resultaba muy femenina con movimientos más suaves y acaramelados, y su ademán expresaba fluidez y ligereza. Cuando se enfadaba tensaba un poco el cuello, arrugaba el entrecejo y los labios, y desorbitaba los ojos.

			Estaba tranquila, le sonrió con erotismo, entornando la mirada. Muy segura de sí misma, dio unos pasos hasta el cuarto de baño, se observó en el espejo de perfil, satisfecha, y notó que Asier reparaba otra vez en sus pechos, donde se había escondido hacía unos minutos, metiendo su cara entre ellos y sujetándolos con las dos manos, dándose tetazos en la cara y sumergiendo la lengua en el canalillo.

			Se sentía bien, con la experiencia de saber que sus acciones para llamar la atención, como gatear hasta su regazo desnuda, llevar la camiseta pegada, chupar su sexo mirándolo a los ojos, o meterle la lengua hasta la garganta, tenían efecto en cualquier hombre. Siempre eran premeditadas y le servían para cazar al que deseaba.

			Se metió despacio en la bañera con el agua bastante caliente y espumosa, dejándose escurrir hasta estar casi tumbada, entre las piernas larguísimas y musculosas de él, que le dio una toalla para que se la pusiera detrás de la cabeza, pero ella la rechazó. Se hizo un nudo con su pelo largo, teñido de rubio dorado y liso, para que no se mojase y, tras varios movimientos de piernas y cuerpos para acoplarse, se quedaron allí entrelazados, uno enfrente del otro, casi sin hablar, como hacían siempre. Él le cogió el pie, largo y delgado, con las uñas pintadas de color rojo bermejo tan solo unas horas antes en el centro de estética al que iba siempre antes de ese ritual. Se lo acarició lentamente y se lo besó con los ojos cerrados.

			La música sonaba de fondo, era la canción de Adele Someone like you. Cuántas veces la había escuchado, esa voz tan majestuosa, con un deje melancólico. 

			Miró su rostro y sintió ternura por primera vez. Asier le parecía alguien tan distante, rudo, difícil de gestionar y de convencer, pero a pesar de ello, reconocía su gran habilidad para entender los razonamientos basados en hechos. Era tradicional, sin florituras, el dueño de la mayor firma legal del país. Prefería comer con un concejal en un restaurante cutre, pero de toda la vida, y jugar a las cartas que irse a una comida en un japonés famoso o en un dos estrellas Michelin con un político importante. Y ahí estaba, con cara de niño pequeño después de comerse un dulce, relajado con los ojos verdes medio abiertos, que miraban fijamente y se arrugaban sonriendo, dejando a un lado su dureza. Y todo gracias a ella, para su gran satisfacción, que era dominar al hombre más duro, poderoso y difícil que había conocido, y transformarlo en un crío.

			A Asier, María le ponía como una moto. Ella era una de las que no quieren involucrarse demasiado ni con novios ni con amigas, de las que se protegen, porque no soportaba ser herida, ni dominada ni controlada. No le contaba mucho de su vida, sabía poco de ella. Nunca hablaba de su hermana, por ejemplo; no la tenía en gran estima porque siempre fue la favorita del padre. Por eso María se mostraba distante. Huía de las relaciones porque psicológicamente no superó la decepción que le había supuesto su padre y prefería ser práctica y ambiciosa, con una coraza para no mostrarse vulnerable. Destacaba en la lujuria y el placer, pero no conectaba emocionalmente con nadie. La única vez que Asier había intentado ayudarla en algo, le había dejado claro que ella no lo necesitaba.

			—¡Madre mía! ¿Cuánto jabón has echado? Cuando se ponen sales no hace falta meter también jabón —dijo Asier bromeando al ver que la espuma no se diluía.

			—La próxima vez, prepáralo tú si no te gusta —le contestó María con sequedad.

			—A ver si aprendes a relajarte y a no estar siempre a la defensiva. Dejar que los demás te ayuden es un síntoma de madurez emocional y quita esa imagen de tipa dura y fuerte que me intentas enseñar.

			—El día en que dejes de estar pensando en lo siguiente que vas a hacer y aprendas a estar en silencio y tranquilo, me abriré —le dijo soltando una pulla hiriente, porque para ella la mejor defensa era un ataque—, que parece que siempre buscas estímulos externos y no sabes disfrutar del momento cuando no hay sexo de por medio. Siempre corriendo a ver qué otra cosa puedes hacer, sin haber disfrutado del ahora.

			Asier encajó el golpe. A otra la hubiera mandado a la mierda, pero aquella mujer lo tenía enganchado. María sabía que Asier era un seductor que llevaba toda su vida escapando de la responsabilidad del amor, de la pareja. Seguramente era un narcisista con el síndrome de Peter Pan, de esos que no están acostumbrados a que les den mucha cera. Un tipo inteligente, locuaz, divertido con el que había que sacar el látigo. Había catado a más de uno así. Podría decirse que eran su especialidad, los que mejor se le daban para domesticar. En su fabuloso entorno profesional y social, Asier le caía bien a todo el mundo, de otro modo no podría haber suscitado el interés de María. Un conocido le había contado que era el niño de los ojos de su madre y que la familia lo había mimado bien. No había asumido ninguna responsabilidad hasta que murió su padre hacía dos años y se tuvo que hacer cargo de todo. «Un tipo con suerte», pensó, pero que no le tocara los ovarios con discursos morales porque ella había tenido que luchar toda su vida, no se lo habían dado todo hecho. Ahora lo tenía bajo su poder y le convenía por dos motivos: uno, porque se relajaba follando con él, y otro, porque la había introducido en un círculo social muy interesante.

			—Lo único que no me gusta de nuestra relación es lo de tu red social. Bueno, matizo, que hables con un desconocido para contaros los problemas. A mí, que hayas creado una red social donde la gente empatiza y se cuenta sus embrollos no me preocupa, pero sí la fidelidad que le guardas al tipo. ¿Yo no te basto para confesar todas tus preocupaciones? —le dijo por sorpresa Asier.

			María puso los ojos en blanco. No soportaría a una pareja que no le dejara su espacio o que fuera absorbente. Debía poner las cosas claras:

			—Eso no va a cambiar. Si no te gusta, pues tú mismo. Es lo que hay. Es mi trabajo, me ha costado mucho crear esta aplicación.

			—No me refiero a eso —la interrumpió Asier—. Lo que quiero decir es que tú eres la mejor cliente de tu aplicación. Raro, ¿no?

			—¡Tengo que vivirla, solo así sabré mejorar el producto!

			—A mí no me vengas con esas, María. Pero lo de tus conversaciones con ese desconocido es mucho más que un estudio de mercado…

			—Bueno, tampoco me abro tanto. No me interesa que descubra quién soy. ¡La fundadora! Yo sobre todo escucho, introduzco núcleos de actuación sobre problemas genéricos para que le sirvan para comerse el tarro. Ese hombre busca la excelencia en su comportamiento, y la puta vida no es así.

			—Pues que vaya a un psicólogo —le dijo Asier.

			—¿Sabes? A veces nos creemos lo que nos contamos, y eso tan subjetivo es lo que pensamos que es la realidad. Este hombre, que tanto te preocupa, solo tiene que buscar su esencia, y eso lo puede encontrar escuchándose o más bien leyéndose. Mi aplicación sirve también para eso, para que sus usuarios se escuchen, entre ellos y a sí mismos. La gente puede conectarse en modo privado con un interlocutor al que le interese la pregunta o el tema, o en modo público. Igual puede dejar sus comentarios abiertos a la comunidad o restringirlos a un grupo o a una persona. Al escribir y tener que estructurar lo que tienen en la cabeza para contárselo a alguien, pueden ver la manera en la que entienden el mundo. También al escuchar experiencias de otros, aprendizajes de personas diferentes, consiguen abrir sus mindsets. Vamos, que pueden darse cuenta de lo que realmente quieren. Al final, si te distancias mucho de tu esencia, de quién eres, no eres feliz.

			—¿Y cómo funciona?

			—Pues se la descargan y eligen temáticas. Tenemos inteligencia artificial. Según las conversaciones que mantienen, el tipo de preguntas o de temas, la obtención de información y el interés que crean entre quienes las leen o contestan, sacamos temáticas nuevas con un algoritmo, acorde a lo que les preocupa. Ellos mismos alimentan la máquina. También hemos empezado a meter artículos sobre coaching profesional. A quienes lo imparten les sirve para captar clientes porque hay usuarios que los contratan. Y a nosotros, para nutrir la aplicación con información profesional.

			—¡Pues cuánto tiempo libre tiene la gente! —le dijo Asier desinteresado.

			—Se ve que has tenido una vida muy fácil, no todo el mundo tiene todo resuelto —le contestó María decepcionada.

			Se dio cuenta de que se estaba poniendo antipática, cosa que le sucedía cuando no conseguía lo que quería, e intentó moderar el tono, como buena estratega que era. «No lo entiendes —pensó—, también hablo de nuestra relación a nivel general, sin nombres. De mis miedos. A veces nos soltamos más con desconocidos, por la despreocupación, ya que nunca van a saber quién eres.»

			Asier no se tranquilizó, pero disimuló. Se sentía celoso, pero notaba que la podía perder, veía su mirada de hastío. Maldijo para sus adentros lo que le estaba sucediendo. Él, que estaba acostumbrado a que le bailasen el agua. Siempre le habían movido la fiesta y las faldas, hasta que se topó con esta mujer. María iba a caer en sus redes por sus santos cojones, como todas las demás. No soportaba tener la sensación de que ella podía prescindir de él, y en su fuero interno lo sabía, por eso había tenido la necesidad de reforzarlo verbalmente y la había cagado. Pero lo iba a arreglar, era tan sencillo como otras veces, llevarla de viaje y que ella perdiera la cabeza por él, como todas. Aunque esta vez no fuera a solas.

			—Me gustaría que vinieras conmigo a Miami —le dijo a María.

			—¿Tienes alguna reunión de trabajo? —le preguntó ella.

			—Voy con mis amigos de toda la vida, quiero que los conozcas.

			Ella asintió con la cabeza.

			—¿Van solo tíos?

			—Mis amigos van con sus mujeres, creo que Gilberto va solo. ¿Por qué pones esa cara?

			—No, nada, no suena tan divertido. Si alguno estaba bueno, podíamos hacer un trío —bromeó.

			Sonó la melodía de una llamada en el bolsillo del pantalón de Asier. Mientras él buscaba el móvil, María pensó en su madre, llevaba ya varios meses con el mismo, no le iba a decir nada para que no se hiciera ilusiones.

			—¿Y las mujeres? —preguntó María cuando Asier volvió.

			—¿También quieres hacer un cuarteto con las mujeres?

			—Si con eso te hago feliz…

			—Vaya, qué mala suerte, ya encontraremos otras para que me complazcas… Vienen Natalia, que es la mujer de Antonio, y Carmen, que es la de Eduardo, y las dos se conocen desde pequeñas también.

			—Vaya, todo el mundo se conoce por lo que veo desde siempre, ¿no? ¡Soy la última en llegar! —dijo abriendo los brazos acompañando la exclamación.

			—Te los meterás a todos en el bolsillo —la tranquilizó riéndose Asier—, tú saca todas tus dotes de encanto social y verás. Viene también Nelly, la novia del amigo de Miami de Gilberto, que se llama Alejandro, un cubano al que no conocemos y que nos los van a presentar allí. Tú te adaptas como un camaleón a la situación que sea. Vamos a estar en Miami y luego Gilberto ha alquilado un barco para que vayamos a Bimini.

			—¿Eso dónde está? —Lo miró con una mueca de sorpresa.

			—Es una isla de lujo que anda por las Bahamas.

			—Bueno, te acompañaré, solo para jugar, siempre que me folles como lo acabas de hacer, ¡eres el mejor!

			Era una buena idea ir a ese viaje, sería divertido codearse con tanto glamur con un chico tan guapo con el que deleitarse.

			Asier se puso de pie, otra vez la tenía dura.

			—Ven, que no hay que esperar hasta Miami, todavía no conoces lo mejor.
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TODO SE COMPLICA


			 

			 

			 

			 

			 

			Natalia accedió a su área privada de American Express. Había recibido una alarma. Le informaban de que tenía un enlace para ver su último estado de cuenta de la tarjeta. Le dio un poco de vértigo. Quinientos infortunados euros. En la cuenta no le quedaban ni cien. El sentimiento de culpa la invadió. Había administrado fatal su dinero ese mes. Subió a la habitación y volvió a meter en los embalajes reciclables las dos cajas de botines cowboy que se llevaban ese año, para devolvérselas a la tienda. También empaquetó la ropa comprada de otra marca. No quería reconocer la fiebre de consumo compulsivo que había padecido. Tenía hasta prendas con las etiquetas puestas. De hecho, como sabía que le llegaban cargos importantes, ese mes había comprado en tiendas más económicas, para tener algún básico de la nueva temporada. Ya: comprar botines en pleno agosto en su ciudad, que era verano, era anticiparse un poco. Los devolvería y en septiembre atracaría otra vez los créditos de sus tarjetas. Eso era lo malo de tener tarjetas asociadas a una cuenta, que suman, suman y luego, ¡zasca! La punzada de dolor vino de inmediato pensando en los relojes de su marido, el Rolex Daytona de oro blanco, el Garmin MARQ Driver de titanio, el Hublot Big Bang… «Y yo aquí —se decía—, a administrarme para mis gastos personales con dos mil míseros euros. Infame avaro.» Le preocupó el cálculo. ¿Llegaría a tiempo el abono de las devoluciones o ya una vez cerrado el balance del mes te fastidiabas? No se acordaba cómo funcionaba, ya que cada tienda online tenía sus normas. Tendría que pedirle dinero a su madre. A Antonio, ni loca. Odiaba tener que dar explicaciones de sus gastos.

			El acto de comprar no le proporcionaba satisfacción. Era el hecho de ver un look, imaginarse con él, hacer el pedido. El entusiasmo de hacerlo suyo. La expectativa de la llegada a casa del paquete. La exaltación de probárselo delante del espejo, en el vestidor. El confort y el júbilo de que le sentara bien. La tranquilidad de, al final, no quedárselo todo, sino solo lo que le quedaba bien, haciendo menos gasto, quedando en paz. El placer del estreno y el regocijo de que la mirasen todos: los hombres, si es sexi; las mujeres, si es cool. Por último, que lo deseen otras.

			En ese momento llamó la bruja: doña Teresa Castillo Montes. Su raquítica suegra. No por lo delgada. Maquiavélica, cicatera de espíritu y mezquina de moral. Generosa con fines propios, de derechos adquiridos y haciéndolos pesar. Recordó el consejo que dio a sus conocidas divorciadas o solteronas: «Haced la selección siguiendo el modelo del “Quién es quién”. Primero, que tu futuro marido haya vivido solo bastante tiempo, los demás se descartan; segundo, los kilómetros de distancia con la suegra; tercero, que trabaje; cuarto, que tenga patrimonio y cash. En ese orden. De los que queden, ya el que te enamore o te haga vivir mejor. Si no, todo se complica».

			Antonio había pasado de vivir con su madre a vivir con ella. Craso error. Natalia se acabó convirtiendo en su segunda madre. Por supuesto, segunda, porque de ser la primera ya se encargaba Teresa. La madre de Antonio era de las que imponían su criterio, y no creía que lo tuviera ni que justificar; exigía obediencia en estado puro. Lo suyo eran requerimientos constantes y un empeño furibundo en infravalorar a Natalia y su manera de actuar, sus decisiones y, sobre todo, su forma de llevar la familia. Para aquel tipo de madre, ninguna mujer estaba a la altura de su retoño. Antonio era hijo único y la mujer le quitaba su objeto más valioso, la razón de su existencia.

			En Semana Santa, Natalia lo había vuelto a intentar. Quería recuperar su matrimonio.

			—Me gustaría pasar más tiempo contigo, cariño, o que nos fuéramos a cenar los dos solos algún día, para vivir la pareja.

			—¿Para qué? —le dijo Antonio con parquedad.

			—Pues para hablar de temas más personales, de nosotros.

			—A mí no me gusta hablar de chorradas. ¡Joder, Natalia, parece que no estamos a la altura de tus exigencias emocionales!

			Natalia se quedó seria, tensa. «¿Por qué lo abruman las emociones y siente que estoy invadiendo su intimidad? Todo por culpa de su madre», pensó.

			Hay un cactus, casi esférico, verde, con lanosidad amarillo blanquecina, el Echinocactus grusonii, que se conoce como «asiento de suegra». Nunca le había prestado atención hasta que tuvo suegra. El que le puso el nombre vulgar estuvo muy acertado. Las espinas se organizan con simetría, como las de la madre de Antonio. Las púas centrales están más desarrolladas. Intimidan, hay que tener cuidado con ellas. Es versátil y resistente y puede llegar a durar cien años. Natalia esperaba que Teresa durara menos. Ojalá pudiera sentarla en él y que se retorciera un rato del dolor, sin compasión. Le sorprendió la crueldad de esa escena que se estaba imaginando.

			Nada más comprar el chalé, a lo que contribuyeron los padres de Antonio con su dinero según se enteró después Natalia, la madre, el padre y la abuela se plantaron en la casa. A la mañana siguiente, en el armario del recibidor estaban las zapatillas de los tres, con las iniciales. No era coña. Era la crónica anunciada de una invasión posterior. De una repoblación en su nueva casa. «¿Por qué no me consultó Antonio si quería que nos ayudaran? A lo mejor yo prefería vivir en una casa más pequeña, no necesitaba tener siete habitaciones, y ser libre. No deber nada a nadie.»

			Un día, Antonio le dijo que su madre quería hablar con ella de la escritura de la casa.

			—¿Por qué no hablas tú que para eso es tu madre?

			Su suegra llegó con su sonrisa estirada y todas las facciones tensas, fruto del bótox, de la silicona de los pómulos, del lifting y de su patológica forma de ser, simulando amabilidad.

			—Mira, es que hemos pensado que, como hemos ayudado a tu marido haciendo la reforma en B, pues que podemos poner la casa un treinta por ciento a tu nombre y el resto a nombre de él. Antonio está de acuerdo, pero lo queríamos hablar también contigo. —Empezó a fingir con su personalidad trastornada.

			—Pues a ver, no sé cómo decírtelo. Yo quiero comprar una casa con mi marido. No he pedido ayuda a nadie, la casa a futuro va a ser de mis hijas y he dejado de trabajar porque digamos que contribuyo con otro tipo de trabajo o esfuerzo al bienestar familiar —intentó dialogar reprimiendo su malestar.

			—Te pido que no seas impertinente y que entiendas mis razones. Desde nuestro punto de vista, si la cosa sale mal, dado que estamos pagando también la reforma, pensamos que es más justo escriturar así —interrumpió Teresa tajante.

			—Bueno, pues sacad facturas de lo que estéis aportando y, en caso de que salga mal, os pagaré lo que corresponda, pero yo no trabajo, me ocupo de la casa que voy a comprar a nombre de los dos. Además, es algo que tenemos que hablar Antonio y yo como matrimonio que somos. —Natalia, desbordada, empezó a transpirar, desvió la mirada y cruzó los brazos.

			Una risa enredada salió de la suegra, que pensó y no lo dijo: «Te crees tú que vas a comprar a medias con el dinero de mi hijo y el nuestro».

			—¿Insinúas que nosotros no somos la familia? —insistió la suegra con mirada socarrona.

			—No voy a discutir, es algo que hablaré con mi marido, esta conversación me está resultando muy incómoda. —Se tuvo que esforzar para contenerse.

			—Hija, tienes que aprender a socializar, y tenemos que resolver los problemas juntos y dialogando, no en una conversación a dos, sino a tres. Eres una persona un poco asocial y lo respetamos, eres más retraída que el resto de la familia, pero nosotros zanjamos todo en grupo.

			Natalia no daba crédito, estaba colérica con la situación. La suegra se metía hasta en la sopa. La madre les había cambiado la compañía de teléfono, llamando luego a su hijo como hecho consumado: «Ya está hecho». Quería llevar a las nietas al colegio que ya tenía planificado antes incluso de ser concebidas. Todo como si Natalia fuera transparente. «¿Perdona? Es mi familia y la organizo yo», se tragó. La ira le rebosaba.

			Tras acabar la conversación, Natalia reflexionó: «Pobre Antonio, con una madre así no me extraña que le haya cambiado el carácter, siempre tan de mal humor. Le debió marcar toda su infancia. Su primera respuesta siempre era conformarse».

			Su marido no estaba siendo lo que ella esperaba, hacía lo posible para mantenerse con él, a ver si mejoraba o cambiaba la situación. Cuando Teresa se fue de casa se lo dijo a Antonio:

			—Hablas con tu madre y le dices que no. Este matrimonio es una cosa tuya y mía, con decisiones, hijas y casas incluidas. Si no, haber pillado una casa más pequeña. ¡Qué necesidad teníamos! No me vuelvas, por favor, a meter en una solución tan abusiva y comprometida. Yo con mis padres no te hago esto. Ellos no se meten en nada. Como se lo tenga que explicar yo, tenemos un problema. Estoy indignada, esa mujer es incontenible.

			Tenía que atar corto a la que se había convertido, sin ella quererlo, en su rival por el poder del gobierno matriarcal. Los padres de Natalia eran pasivos y razonables, con una forma de resolver los problemas dialogante. Con su suegra, se encontraba con un muro. Su marido la decepcionaba siempre, esperaba que parase a su madre, pero no sabía ponerle límites.

			Al mes siguiente siguió comprando para calmarse: «No puedo conseguir lo que quiero, consigo una parte», como si adueñarse de un objeto supliera el no poseer otras cosas. Para ella no habría compra suficiente, ni libro idóneo capaz de taponar el conflicto con su suegra. No quedó todo ahí. Hubo más episodios. Lo siguiente fue la reforma. Natalia llegaba a la cocina y veía que habían levantado un murete para separar la zona del horno y que se estaba preparando el cableado para instalarlo lo más arriba posible, nada cómodo.

			—Lo ha decidido la señora —le dijo el oficial de albañilería.

			—Disculpe que se lo tenga que aclarar. La señora de la casa soy yo. Me tiran ahora mismo ese muro y seguimos con el proyecto que habíamos diseñado; si no, le despido inmediatamente —los amenazó sin reconocerse a sí misma.

			¿De dónde le salía ese carácter? Su familia política le estaba haciendo superar la raya de cualquier límite imaginable.

			Todos los fines de semana tenían que verlos. Todos y cada uno de ellos. Y no un día. Más los que subían sin avisar. Es lo que tiene vivir en el mismo barrio. Para más inri, la madre era rollo «divina de la muerte». De esas que parecen que nacen maquilladas, ni su marido en la cama la ve sin su máscara de pestañas. Apretada con faja de cintura. Teñida hasta las neuronas, mantenía a raya la raíz, como todo en su vida, y repasaba el color hasta la nuca: jamás viese nadie la diferencia entre el tinte y el pelo natural ya canoso. Acostumbrados todos a hacer lo que ella quiera, si no se enfada. Podía estar una semana sin hablarse con su hijo Antonio, porque habían ido a ver el futuro colegio de las niñas, mientras aún estaban en la guardería, sin avisarla. El padre, un santo Job calzonazos. Ella, la intrusa. La que le había robado a su niño que le rendía pleitesía reforzando su perversa necesidad de recibir una excesiva admiración. Natalia pensaba que Antonio había construido desde bien pequeño un túnel que iba directamente del oído izquierdo al derecho y viceversa, con salida al exterior inmediata. No discutía salvo que fuera radicalmente opuesto a algo importante para él. Era más fácil delegar. Las disputas no paraban entre nuera y suegra.

			—Las vacaciones, ¿por qué no las tomamos todos juntos? —insinuó la madre de Antonio.

			—Ah, lo siento, ya hemos pillado una casa en Cádiz. Otro año, si me avisas con tiempo, lo podemos ver —defendió Natalia su trono como reina de la casa.

			—Los vestidos que les regalé a las niñas, ¿se los has llegado a poner? —le interpeló la suegra.

			—Los tengo reservados para ocasiones especiales, son preciosos —contestó ella cordialmente.

			«¡Válgame Dios! Mira que es puñetera, ¡como para hacerle más regalos! Seguro que los ha reciclado para regalárselos a otra persona, ¿qué le cuesta ponérselos y mandarme una foto, con los lacitos a juego y todo? ¿Para eso me voy hasta la tienda, con la rodilla mal, y me gasto el dinero? ¡Qué desagradecida! ¿Y tú no tienes nada que decir? Que llevamos casi cuarenta años sin ella. Además, lo hago por mis nietas. Que yo te parí, ¿así me lo agradeces?», le recriminaba la suegra a su hijo.

			—Venga, Natalia, qué más te da. Si no te gustan, las llevamos un día a comer con los vestidos puestos y punto pelota. ¡Qué ganas de polemizar! Que todos los problemas sean estos —dictaminó Antonio irritado.

			Antonio, además, se había obsesionado con la bicicleta de montaña. Se transformó después de tener a sus hijas. Dejó de hablar con Natalia, acudía al osteópata todas las semanas, para descargar la tensión de los músculos, después de los entrenamientos. Cuando estaba en casa, entrenaba.

			Su problema principal era no disponer de todo el tiempo que necesitaba para prepararse. Tenía que encontrar tiempo donde no lo tenía. A diferencia del corredor, el ciclista necesita más horas. Ningún apasionado del ciclismo, y más si no es profesional, está contento con el volumen de entrenamiento que realiza. En invierno, el rodillo era la solución. Hay simuladores que permiten hacer un entrenamiento de calidad y efectivo en menos tiempo (una hora u hora y media) y sin desplazamiento. Antonio utilizaba un sistema digital, el Becool Pro, con los planes marcados por su entrenador a través de las aplicaciones de Trainning Peak y de Garmin Connect. Así el entrenador le hacía llegar sus comentarios.

			Antonio tenía varias bicicletas que habían ido modificándose hasta convertirse en modelos a la carta. La bici se empieza a diseñar en torno al cuadro; él tenía el rígido y el de doble suspensión. La preparación para las carreras de mucha exigencia en las que se inscribía requería una antelación de seis o siete meses para participar con garantías, sobre todo por los tiempos de corte. No consistía en salir a un ritmo muy bajo para completarla, porque te paraban y te mandaban para casa. Eran, por lo general, de más de doscientos kilómetros.

			Natalia analizaba a su marido, intentándole comprender, sopesaba que tal vez le gustaba generar envidia en los demás, y quería superarse constantemente en el deporte. «Es una forma ególatra de quererse a sí mismo —pensó Natalia—, viviendo la ilusión de que es alguien perfecto, que es lo que su madre siempre le ha dicho que es, el más guapo del mundo.»

			Programaba su preparación física con un entrenador que llevaba trabajando con él un par de años. Cada año le solicitaba que hiciera unos test, unas pruebas de esfuerzo, para saber cuáles eran sus umbrales, sus límites, su régimen de potencia a nivel de pedaladas, y con ello preveía cómo preparar los mesociclos, cómo los tenía que hacer para alcanzar el pico de forma en la fecha de la prueba. Natalia lo veía como un hámster en la rueda, como una mera estrategia para evitar la angustia que supondría decirle a su madre que no. La jaula era su madre. «Nunca jamás será capaz de plantarse delante de su madre y marcarle los límites, ya que nunca tuvo un padre a modo de ejemplo que lo hiciera», se dijo desesperada. Natalia comprendía que el vínculo con el padre no se había desarrollado por culpa de la relación entre el niño y la madre. «El hijo no podrá nunca volar solo.» Natalia pensó que Antonio era tramposo, egoísta, vanidoso, egocéntrico, ambicioso, competitivo consigo mismo e impulsivo, no se sabía controlar. Y muy maniático: si no tenían en la casa todo ordenado casi compulsivamente, se volvía agresivo; se compraba camisas iguales, también trajes y zapatos; no podía haber un plato sucio en el fregadero sin tenerle que oír. Concluyó que casi seguro necesitaba ejercer ese control en su vida para escapar de la omnipotencia de su madre. Natalia estaba angustiada. Una suegra insoportable, la culpable de que ella tuviera un marido al que no veía y que, encima, cuando le hablaba, era como si ella lo molestase. Sentía una energía muy dolorosa, se hacía trizas a fuerza de volcar esa ira hacia sí misma. Se daba cuenta de que tenía que hacer algo al respecto y se hacía daño culpándose, sintiéndose responsable y poniéndose de mal humor.

			Por eso le vino como agua de mayo, pensando que a lo mejor no todo estaba perdido y que era una última oportunidad que le brindaba el destino, que Antonio le dijera:

			—Por cierto. Nos vamos a Miami, que nos ha invitado a todos Gilberto. A Asier, Eduardo y a mí. Viene también tu amiga Carmen y la nueva novia de Asier.

			—¿Cómo es? Me ha dicho Carmen que nunca habíais visto a Asier así con una chica. —Disimuló su alegría de poner tierra de por medio con su suegra.

			—Dicen que es muy divertida y que conoce todos los entresijos de cómo moverse para divertirse, estar en las listas de las fiestas privadas y esas cosas, pero bueno, ya la conocerás —le dijo en plan evasivo, para que lo dejara ya en paz.

			A Natalia le entró curiosidad por conocerla, decían que había vuelto loco a Asier, cosa que parecía imposible. No hacía más que trabajar y estar con ella. Asier tenía un entramado de amistades e influencias con el que había hecho crecer la fortuna familiar. Natalia pensaba que era el más ambicioso, el más guapo y rico de todos, y seguía incrementando su riqueza por sus propios méritos sin alardear de ello, salvo cuando quería ligarse a una chica, pero una vez conquistada, ¿por qué se la traía con ellos de viaje si iban todos con las mujeres? ¿Por qué seguía con ella?

			Miró a su marido contenta, su historia de amor quizás podría tener una oportunidad y volver al principio, que fue perfecto, como si nada malo hubiera ocurrido después. Vivía en la melancolía de lo que pudo llegar a ser. La estrategia básica que le enseñaron a Natalia sus padres no le daba el resultado esperado: «Cásate, que te irá bien en la vida», pero no había sido así. En la ecuación nunca había aparecido una suegra. «Quizá no todo está perdido. Todavía tengo una oportunidad. Debo ser paciente y empezar de nuevo.»

			Antonio estaba contento de ver el cambio de actitud de su mujer, más alegre. Se había transformado por completo, una sonrisa enorme atravesaba el rostro de Natalia.
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			A Carmen le gustaba ir siempre de copiloto, aunque le fascinaban los coches de lujo diferentes. Le daba seguridad que su marido la llevara. Incluso cuando conducía ella, si recogía a Eduardo del juzgado, se bajaba del Tesla Model X, fabricado en California, y pasaba al puesto del acompañante. El coche con diseño futurista, con capacidad para siete adultos, acaparaba la atención con sus puertas de halcón robóticamente inteligentes. Se abrían hacia arriba como si tuviera alas. Unos sensores aseguraban que no se chocaran con nada si encontraban obstáculos en su recorrido, parándose a tiempo. En el centro del salpicadero lucía una pantalla inmensa, más grande que una tablet. Los asientos deportivos de piel blanca le parecían cómodos y llamativos. La visibilidad resultaba excelente ya que su parabrisas panorámico era tan amplio que a Carmen le daba la sensación de estar en un helicóptero.

			Llegaron por la mañana al recinto de la Caja Mágica. Iban a ver las dos sesiones de partidos, la de mañana y la de tarde. Siguieron varias indicaciones en la carretera que señalizaban el destino. Eduardo estaba eufórico, solía ir al Open de Tenis para ver, desde el palco al que lo invitaban con frecuencia, a los grandes de ese deporte luchando en la tierra batida, y si era Rafa Nadal, mejor. Carmen le acompañaba por primera vez, era la edición de 2016. A ella le fascinó el ambiente, era el mejor evento social de Madrid y se iba a codear con la jet set. Le pusieron una pulsera que le dio acceso a la zona vip. Le encantó saltarse la cola de gente que esperaba para entrar y sentirse especial.

			Eduardo quiso ir a la pista grande desde el principio del partido, Carmen lo acompañó con un sombrero de paja con el logo de alguna publicidad que le consiguieron los amigos del palco, que además eran unos de los patrocinadores del evento. Ya en el palco, su marido le indicó que estaba a su derecha la actriz Hiba Abouk, muy elegante con pantalón negro, chaqueta blanca y camiseta con unos originales limones. También le señaló a Nieves Álvarez y a Edurne, la cantante, novia de David de Gea, que no se encontraba con ella. Compartían palco con Paula Echevarría y Marta Hazas. Carmen se aburrió en el partido, hubiera dado cualquier cosa por quedarse en la maravillosa terraza vip, donde los estímulos sensoriales se ofrecían bajo la forma de vinos, copas, tapas.

			Saludaron a muchos conocidos al entrar justo antes de ir al partido: Ángel Nieto, Ana Botella y Manolo Santana. Pero no lo pudo disfrutar porque Eduardo quería ver a toda costa el tenis. Para comer, accedieron al bufé que se encontraba junto a la terraza, con cocina de todo el mundo, hasta el punto de que algunos cocineros ni hablaban español. Carmen se puso tensa cuando les dijeron que les iban a sentar en mesas diferentes. La incertidumbre le hizo sentir inseguridad: la situación imprevista de no sentirse bajo el manto de Eduardo le generó ansiedad. No le apetecía estar en una mesa de mujeres desconocidas. Se mordió las uñas sin darse cuenta. Los pensamientos negativos le generaron emociones de igual índole. Decidió ir a buscar comida, se cruzó con más famosos a los que no consiguió identificar.

			Se cruzó con Eduardo, que se levantaba a por jamón:

			—Hay que ver qué guapas son algunas españolas, ¿has visto qué guapa es aquella del pelo largo que camina detrás de Carlos Falcó? Estoy impresionada con su belleza. ¿Cómo se llama, que no me acuerdo? Creo que la he visto en Sálvame o en el Hola la semana pasada —le confesó a su marido.

			—Bueno, española española… ¡Es sueca! Es la mujer de Figo.

			—¿Y esa que está ahí cerca de Marta Sánchez, quién es, que me suena mucho su cara?

			—Jose Toledo.

			—Ah… ¡Eso! Lo tenía en la punta de la lengua.

			La zona de sushi era espectacular, pero antes Carmen se acercó a donde estaban cortando jamón, anticipándose al posterior interés que se crearía para obtener un plato. Un pescadito a la plancha y un par de postres pequeñitos saltándose la dieta, como excepción, hicieron que el tiempo pasara para volver a estar con su marido, y no tomó tanto vino porque hacía calor.

			Carmen se sentó otra vez a su mesa, erguida, sonriente, llevaba una camiseta blanca, para ir más sport, con el logo de Dolce Gabbana. Cruzaba las piernas bajo su falda negra de tubo, y sus bailarinas negras de Gucci brillaban. Por fin se acercó Eduardo a acompañarla, casi todos eran conocidos suyos: jueces, políticos, empresarios. Ella no tenía amigos masculinos más allá de su marido o su padre y los amigos de estos, a los que adoptaba como amigos de sus «hombres». Su amiga era Natalia, ojalá hubiera estado allí con ella.

			Eduardo le sonrió como indicándole «qué bien lo estás haciendo».

			—Qué guapa estás —le dijo.

			Eso era lo que le hacía sentirse feliz.

			Volvió a estar con Eduardo para el café. Lo observó con amor. Le seguía pareciendo muy atractivo y moderno. Solía llevar chaqueta, en aquella ocasión se había puesto una camisa de lino blanca, por el calor. Al ser de día, con un pantalón tobillero ligero de color tierra ajustado. Olió su perfume aromático con especies. El padre de Eduardo era policía municipal, su madre trabajaba en una empresa de transporte como contable. Él había llegado a juez, el orgullo de toda la familia. Empezó la carrera judicial muy joven. En su infancia, tuvo mucha disciplina, estudió mucho, sacaba siempre matrícula de honor. Carmen adoraba tener a un hombre fuerte a su lado.

			—Cariño —dijo Eduardo, consciente de la admiración con que lo miraba—, se me ha olvidado decirte que nos vamos a ir a Miami con Natalia y la nueva amiguita de Asier.

			—¿En serio se la va a traer? Vaya —sonrió—, sí que le ha dado fuerte. Tengo mucha curiosidad por conocer a la afortunada.

			—Podrías organizar algo, así la conocéis antes de ir.

			—Pues me han invitado el 19 de mayo a la fiesta de verano del hotel Miguel Ángel y había pensado decírselo a Natalia. Díselo a Asier, que se venga María. Tengo que confirmar; si no va Natalia, no iré.

			—Me parece una excelente idea, así ves de qué pie cojea, que los barcos son un lugar complicado para convivir, aunque sean solo unas horas.

			—¡Ay, pobre! Otro corazón roto del soltero de oro, ya verás… —De repente Carmen se paró de golpe y le dijo a su marido—: Eduardo, mira aquel de allí, me suena mucho su cara.

			El aludido los saludó a lo lejos.

			—¡Claro que te suena, Carmen! ¡Es tu ginecólogo!

			Carmen se sonrojó. Con razón le sonaba. Qué despiste, llegar a pensar que era un famoso o alguien importante. Claro que no lo ubicaba en el molde de aquel evento tan glamuroso. ¡Menos mal que Eduardo estaba en todo!

			—Venga, que me pierdo el partido, corre, vamos, ¡Andy Murray contra Novak Djokovic!

			Corrieron, porque Carmen sabía que si llegaban tarde tendrían que esperar a que los dejaran subir al palco en un momento en que no desconcentraran a los jugadores.
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			El hotel Miguel Ángel se sumaba a la anhelada temporada de terrazas e inauguraba la de su jardín con la primera fiesta del verano. En el hall habían instalado un photocall. Por él desfilaban personas famosas de series de televisión, modelos y gente conocida. Pasaron Juana Acosta, Mariona Tena, Xenia Tostado, Mónica Silva, entre otras.

			María llegó nerviosa, ¿y si aquellas mujeres eran un coñazo? Tendría que aguantar un tiempo prudente con ellas, para no ser mal educada. «Bueno, siempre estoy a tiempo de cancelar el viaje si veo que no me cuadran, porque no tengo por qué aguantar a nadie», se tranquilizó. Se ajustó la falda de tubo y mostró el código QR que llevaba en el móvil tras esperar en la cola que se había formado para acreditarse en la fiesta. Le regalaron un abanico en el momento de comprobar los datos. Habían quedado en el stand que Freixenet había montado para la velada. Se alzaba sobre el césped artificial, con una zona de mesas bajas, taburetes y sofás blancos con cojines y cortinas llamativas. Los vibrantes colores daban pie a la tematización de la fiesta: «Live in colors», la habían bautizado.
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